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ÜBIUS DEL MISMO AUTOR. 


La I'ALOMA TUUCaZ Dtaai* otigioal «n Ire» aetci, «o veno. 

La m;u DK FLOntS Zmael» otiginal eo un acto, pioM, iinú- 

aica del Sr. Fernendex CebaUeic. 

Socorros MLTLOS Comedia oiiginal en un acto, proaa. 

El mondo soevo Jnguala original eo un acto, proaa, en 

colaboracit n coa el Sr. Garda Saotia~ 
teban, múaica del Sr. Cepeda. 

(’iSAMÁ'lICA PARDA Comedia original eo un acto, vereo. 

EqOILIBHIOS del amor Zarxuela artcglada del francée, en iiii 

e acto, eerio. Múaica de loa Srea, 1er- 

naudei Caballera •} Oudrid. 

La madre del cordero,... Comedia original en trae aetoa, eecao. 

El. CÁLAiS PE LA IIIGOERA. . Ciinedia original eo on acto, proaa. 

De costos so hay .sada es- 
crito Proverbio original en un acto, proaa. 
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PERSONAJES. ACTORES. 

I 


l,.\ BARONESA Doña Dolores Fersandf./.. 

JULIAN Don Emilio Mario. 

LUIS Don Eduardo Iroba. 

EL VIZCONDE Don Ricardo Zamacois. 


1 . 


La acción contemporánea, pasa en Madrid en casa de la 
Baronesa. 


< 


Las indicaciones oslan lomadas do la parte del actor. 


BsU Obra «8 propiodad de so autor, r nadie podrá, sin su per- 
miso, reimprimirla ni reprcecolarla en Esoafia y int po»esi«>ofN 
de Ultramar, ni on lospaiiPfcoo quienes baya celebrados A se ce- 
lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor ae reterra el derecho de traducción. 

Loa comisioondos de lat Galerías Dramáticas y Liricasde l»s 
Sret, 0’u//on e fíukilgo,9nti los excIual»os encargados del cobro 
loa derechos de representación y de la venta de ejemplares. 

Queda hecho el depósito qnc marca la ley. 
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AL SEÑOR DON MANUEL TAMAYO Y BAUS. 


A consecuencia de haber visto representar el proverbio 
Mas vale maña que fuerza, se me ocurrió escribir el pre- 
sente, y después de escrito, pensé dedicái-sele á usted, co- 
mo lo verifica, en prenda segura del cariño que le profesa 
su admirador y amigo 


5‘exi4au0o ‘TTC<xtúu«z too.: 
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ACTO UNICO. 


Sala corta lujosamente amueblada. Chimenea encendida en el fon- 
do. Frente á ella velador maqueado con libros y periódicos de 
modas. Lámpara encendida sobre el velador y otras dos sobre 
la chimenea. Alrededor del velador, sillones. Secreter elegante. 
Una puerta lateral derecha que conduce á las habitaciones de la 
Baronesa y otra á la izquierda que da á la calle. 


ESCENA PRIMERA 


Da ROÑES». 


Aptr^re tentad» Indol^ntainpnte en an »U1cn de U rhímenea, leyendo 

an ptríúdieo de modia, qne arroja Hohre el velador .-~Paata. 

El que dijo que no hay achaque mas funesto que el 
aburrimiento, tuvo sobradísima razón. (SontitoHn.) No 
hay vida mas amena que la mia. Imaginando siempre, 
qué es loque mas me puede entretener y no logranilo 
nunca descubrir este misterio, is» i evanta, mira rl reliV y 
u )»«n pr»cap>dt.) Y lo inas triste del caso, es que 
siempre me ha sucedido lo mismo. Y á esto Mamau us- 
tedes felicidad, seüores desdicliailos? Protesto una y 
mil veces contra esa suposición. Mi señor padre, el In- 
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ron de Soto, de insigne memoria, pasó la vida discur- 
riendo el medio de realizar la ventura de su liíja úni- 
ca, me educó brillantemente, y á su fallecimiento fui 
la heredera de una gran fortuna. Mi buena mamá ha- 
bia pasado antes á mejor vida y quedé sola... con mis 
ilusiones, con mi travesura, con mis riquezas y con un 
tutor desabrido y demasiado celoso de mis intereses. 
Tuve un enjambre de adoradores y ninguno supo lle- 
nar el vacío de mi corazón. Un dia amanecí de mala 
data, acepté para marido á un general de marina, ami- 
go de mi padre que me dedicaba su ternura, y á los 
tres meses era viuda; mi capital se duplicaba con los 
bienes de mi esposo y me volvía á encontrar huérfana 
de todo afecto y sin haber cumplido diez y siete años. 
Han transcurrido ocho, y este abatimiento me consu- 
me de un modo que raya en desesperación. (Miráudne 
Tigimmia i an ••pajo.) Soy rica, muy rica, dicen que 
soy elegante, añaden que tengo ingenio, me repiten á 
todas horas que soy bella. ¿Pero dichosa? Imposible. 
Hace tres dias que despedí á mis criados porque no me 
eran Geles, quedándome solo con el cochero y la coci- 
nera. Estoy sin una miserable doncella, y si no fnera 
por un nuevo criado que admití tres dias hace, el pri- 
mero que se me presentó, me vería completamente 
abandonada. Qué soledadl Me decido i poner dos letra.s 
á Hemelína para que me preste una de sus doncellas, 
hasta que yo salga de este pantano. (s« timia, etuibe y 
va leyaodo.) «Marquesa, soy muy desgraciada. He despe- 
ndido á mi doncella de tocador y no cuento para mí 
«servicio interior, mas que con un criado nuevo, que 
naunque dócil y servicial, al cabo es un criado. ¡Me 
«visto sola, amiga mia! ¿Comprende usted mi apuro? 
«¿Cree usted posible que pueda yo manejnruie en mi 
«tocado sin ayuda de vecino? usted es el vecino á quien 
«acudo para pedirla, por todo lo mas sagrado, que me 
«socorra con la limosma de una doncella, prestada 
«por breves dias. ¿Oiremos esta noche al tenor predi- 
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niecto? De usted inalterable y desolada amiga:— Clara 

»dc Soto.»— (CItrr* !■ »rta y llama i la campanilla. ] Eu dos 
minutos llevará Julián esta carta. Hemelina vive en- 
frente... ¡Cuántas contrariedades! 

ESCExNA II. 

B4R0.NESA, JULIAN. 

Rar. Yaestáaqui. 

JULIA.N. (por la iiqoicrda ) Señorita. 

Bar. Julián... ¿no han traiJo ningún recado? 

Julián. No, señora. 

Bar. Pues quería que... (Diatratda.) Y'o no sé qué le iba ú de- 
cir á Usted. 

JuuAN. Bisa carta... 

Bar. (sonriando.) Justo, qué cabeza la mial Lleve usted, de un 
salto, esta carta al número doce de esta calle, nid en la 
otra acera. 

Julián. (FljAndoaa rApIdamcnU ao al cobra el torocric.) Si, para la se- 
ñora marquesa de Villovela. La conozco de vista... una 
señora alta y guapa como usted... era amiga de mis 
antiguos amos. 

Bar. Exactamente. Cinco minutos le doy á usted para ir y 
volver... Ah, pregunte usted cómo siguen los se- 
ñores... 

Julián. Al momento. 

Bar. Julián. 

Julián. (Vouicodo con prontitad.) Señorita... 

Rar. (r>angou.) Julián, queme quedo sola! Sola con esa mar- 
mota de cocinera! 

JULIA.N. En cinco minutos. (VAc* tprecarado por la liquierda.J 

ESCENA III. 

BARONESA. 

Como este muctiacho siga tan complaciente , no va á 
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lenor rival. Fiesc usted de los domésticos! ciiauln mas 
recomendados, son peores! y este, que por casualidad 
se le lia admitido sin tomar informes y sin pedirle la 
carlilla, parece llovido del cielo. Me lia diclin que per- 
tenece á una familia decente, y bien se le conoce. Pa- 
rece que no, y siempre hace sombra tener en casa 
unos pantalones. Mis amigas me lo dicen nuiclias ve- 
ces: «Clara, no seas niña; cásate; una mujer jóven no 
delie vivir sola y á banderas desplegadas.» Y yo... co- 
mo tengo este gusto tan estragado!... Y por qué no me 
be de casar, vamos lí ver? Es pecado eso? Que contes- 
ten las solteronas. Ya se ve, como en el primer ensayo 
no be sido completamente feliz, y cada uno habla de la 
feria según le va en ella... (S« p»ra 4»iant» 4ci s^rraifr, haii» 
llanda ha llagad., maquinalmanla.) Pero, señor, ¿qué VCnia 
yo á buscar aquí? Ali! en este cajón debe de estar la 
muestra de encajes que me mandaron de Paris. (Tira d» 

un papal, aaan variaa railaa, y aa Gja an loa aohraa.) QUC CS 

esto? (Sutpiiao.io.) Ay! recuerdos de lo pasado: una co- 
lección de billetes de mis antiguos galanteadores, que 
he tenido la imprudencia de conservar!.. — Y este Julián 
(¡uc no vuelve.— Me entretendré repasando esta série 
de despropósitos, que ya pertenecen á la historia, (ciara» 

tomft on paña<lo de caitie, te •iente ti Udo d«>l vele* 
di r, y Té tbrténdoUft y leyendo K« firmee.) «CÚfloS Guzniíin. 

r.uapo chico! Capitán de artillería... le despedí por su 
«•anicter brusco. Era un cardo silvestre!... (!.»».) «José 
Pardo Ramírez.» Esto siempre me e.scrihia en verso... 
era un Cupido tan melinno y tan estirado; no me dejaba 
á sol ni á sombra; me seguía á misa, á pasco, á tiendas... 
me le encontraba hasta en la sopa! Tenia mucho dine- 
ro y siempre estaba tan triste... en (iu , cuando le di 
calabazas, lloraba á lágrima viva el angelile! (ni y 
niri nroii ) «Mister Rroboon.» Hijo de un lord inglés. El 
hombre de las oes! Me hizo el oso en Riarritz, y á los 
dos dias ya habíamos tronado porque supe que comía 
carne de caballo. También bay aquí cartas de Pepito 
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Bustos, que era cnlónces agregado de embajada, y hoy 
es ministro residente. Buena fígura; pero liablaba pes- 
tes de las mujeres. Eslos diplomáticos son atroces! Co- 
mo tienen poco que hacer se ocupan en quitar el pellejo 
á todo el mundo. (T®nnniio o\r» e«ru.) Qué es esto? Tinta 
violeta, una cifra y una corona de marqués; á ver, á 
ver. (Uyundo.) «El de anoche.» Dónde habrá ido á dar 
con sus huesos este calavera? El marqués de la Espe- 
ranza, á quien no'ví mas que una voz, una noche de 
verano, en un baile que dió la duquesa en su quinta de 
Carabanchel. Yo estaba en el jardin, bajo una somhria 
enramada; llegó un jóven, y me pidió prestado el aba- 
nico; acababa de bailar un wals. L'n instante después, 
me habia declarado su atrevido pensamiento, yo le es- 
cuché con desden, él se picó; me exigió que le habia 
de dar palabra de matrimonio aquella misma noche, 
solté el trapo á reir, y desaparecí; y al dia siguiente, 
recibí este, disparo á quemaropa. (Lm.) «Clarita, usted 
»se ha burlado de mi. Yo juro que me he de casar con 
«usted. — El de anoche.» Pobre loco! Dónde habrá ido á 
parar? Confieso que no sentiría volverle á ver, siquiera 
por decirle que soy viuda y que le habia vencido. Pero 
ese calmoso de muchacho!... Ya se ve, le he dado alas 
en tan poco tiempo. Es tan agradable... y me inspira 
una confianza, que parece que me ha servido toda la 
vida. (Drjt iM cartM tn «I v«|«dGr.) 


ESCENA IV. 

BAnONESA, JCI.IAN. 

Bar. Jesús, cuánto ha tardado usted! 

Jl■LlA.^. (Homiide) Es verdad... pero me han entretenido. Por 
mas que yo decía para mis adentros; «Mi señorita está 
sola; ;qué dirá mi señorita!’!» Y luego, cuando sepa 
usted... 

Bar. Qué ha pasado? 
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Julia.**. Que las criadas de la señora marquesa están todas v 
Termas. 

Rar. Qué deliciosa casualidad 1 Pues la mía también se ha ido 
mala. 

Jlliam. Si dicen que hay una epidemia de doncellas. 

Bar. Qué horror! Y qué voy á hacer? No tengo quien mr 
vista ni quien me calce! La cocinera olerá á cominos; 

Jui.iAM. Señorita, yo quisiera volverme doncella; pero asi y to- 
do, en lo que pueda... 

Bar. (Pobre chico!) 

JcLiAN. Yo sé algo de modista, y sé algo de peluquero, con- 
que. .. 

Bar. Bueno es saberlo. 

JcLiA». No se apure usted, señorita, ya nos compondremos. La 

señora marquesa ha dicho que la dé á«U8led memorias, 
y que en el teatro hablará con usted. 

Bar. Ln el teatro: ya me cansan los gorgoritos; me da grima 
pre.sentarme sola todas las noches en mi palco. 

JbxiA.N. Señorita, cualquier cosa daria yo por no ser un triste 
criado y poder acompañarla á usted, solo porque no 
tuviera usted el disgusto do presentarse en la ópera tan 
sola. 

Bar. Gracias, Julián. (Tiene muy buenos .sentimientos.) En 

fin, iré. Cuando usted salga, díga usted á Domingo que 
enganche. Esta noche parece que me abandonan mis 
contertulios diarios; digo, el Vizconde, porque Tello 
me ha faltado tres dias, ¡qué vida tan solitaria! 

JcLiAü. Señorita Clara, yo no sé qué gusto tienen e.sos caballe- 
ros de irse á otra parte. Si yo no fuera un pobrete y 
pudiera ser persona... vamos, [lersoiia regular, mi 
único prurito seria estar dándola á usted conversación 
por la tarde, por la noche y por la mañana, y á todas 
horas, porque usted es lo mas bueno y lo mas!... 

Bar. (Si yo encontrara en mi dase un hombre tan compla- 
ciente!) 

JuLiAx. La verdad; usted merecia estar casada con un santo ó 
poco ménos. 
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Julián. 

Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 


Bar. 

JUUAN. 

Bar. 

Julián. 


Bar. 


Julián. 

Bar. 

Julián. 

Bar. 

Jlxian. 


Bar. 

Julián. 

Bar. 
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(Ritiido.) Eso es demasiado. (Me distrae este Julián.) 
Con encontrar un hombre pasable, me daría por muy 
contenta. 

Pasadero uada mas? Es pedir muy poco. (Con 
Si usted me permitiera, yo la diría... 

(Este diálogo tiene gracia por lo inverosímil ) Diga us- 
ted cuanto quiera, yo se lo permito. (St >i<n>ta.) Tiene 
usted la palabra. 

Pero coino yo soy así... si por ser franco digo alguii 
disparate... 

(impAcitote.) Haré que no lo oigo. Hable usted, que no 
será la primera vez que be oido desafinar.' 

(Sonriéadoie rtlie«atain*iiU y eontraiplinaoU con ■•tUraceion.) 

Jé, jé!. . No me haga usted caso, que maldito si tendrá 
pizca de gracia lo que yo diga. 

.\l grano, hombre, al grano. 

Pues es el caso que usted es la primera mujer del 
mundo! 

(Soltando in «nrcojida.) Já! já! Avo María Purísima! Esa 
fué Eva! 

Perdone usted, señorita. Eva es la primera después de 
usteil, porque aunque era guapa, no tenia dinero, y us- 
ted le tiene. 

Sí, ¡lobro de mí! En buena ocasión!... (Que lo diga Tello 
que me prestó mil duros hace ocho dias, p.ara urgen- 
cias.) 

Bueno; supongamos que tenga usted algún apnrillo... 
(Este maldito adivina!) 

Usted es guapa, es rica, y es buena y Eva... 

Adelante, adelante. 

Por lo cual debe usted tener novios de recibo á doce- 
nas... y elegir entre ellos el mejor... y todavía tienen 
que darla á usted las gracias. Por eso me extraña á mi 
que usted no se haya casado nunca... 

Si soy viuda. 

A su gusto; y eso debe consistir... 

En qué?... 
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Julián. En que su gusto de usted es... no sé cómo explicarme 
es... medio loco. 

Bar. (Con otro iln ligera reconvención. ) Julián!... 

Julián, (iiumiido.) Lo ve usted señorita, ya he dicho una bar- 
baridad. 

Bar. (PonutiTo ) (Este chico sabe mucho!) Erectivamcnte soy 
demasiado jóven para haber rcllexionado sobre lo que 
verdaderamente me conviene. 

Julián. Pues yo lo sé. 

Bar. Hombre! de veras? 

Ji LiAN. Á usted la conviene casarse, casarse esla semana á mas 
tardar, con un noble que tenga tan buena figura, pon- 
go por ejemplo, como el Vixcoude de la Flor. 

Bar. No me agrada para maiido. 

Julián. Ó que sea capitalista y tenga posición como don Luis 
Tello, que pone en las tarjetas. «Diputado y propie- 
tario » 

Bar. Menos. 

Julián. Pues á ellos no les faltan gacillas. 

Bar. Eso dicen por allí. 

Julián, (con wm».) Tampoco á mí me faltarían... 

Bar. (SorprcnUidi.) Cómo?... 

Julián. Para darles con la puerta en las narices. 

Bar. Eso es otra cosa. (Ltvaniin.iou.) .Se levanta la sesión. (.Me 

entretiene este muchacho mas que el teatro!) Vaya us- 
ted y vuelva, después de disponer que... 

Julián, (salpicando y mirindoU.) Que enganchenl... 

Bar. (Como pieocupada.) .VI contrario: que no enganchen. 

Julián. (Tímido.) Señorita. (Ya no enganchan!) 

Bar. Qué mas? 

Julián. Que no se enfade usted por lo... y por la... 

Bar. Qué tontería! Ni siquiera me acuerdo ya de lo que uste.J 
me ha dicho. 

JuLIA.N. (Hacidadola ana eorteiia y yjaüoaa trille.) BíeC lieclio! 

Bar. Julián. 

Julián, (nipidimrnte.) Señorita... 

Bar. Qué le iba yo á decir á usted? Ah, que no se olvide us- 
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Il’i UN. 
Bar. 

JlLIA.N. 

Bah. 


JtLIA.N. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

I.uis. 

Julián. 

Luis. 

JULU.N. 

Luis. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

I.LIS. 

Julián. 

Luis. 

Julián. 

I.l LS. 


leJ mandar ú Domingo que enganche pañi las nueve, 
son las siete y hasta las ocho y media recibo. 

Esta bien. (Hacieado oirá corleiia j ron voa cortada.) 

^Yétidooo á la dFrecha y rolrlaodo.) Eli!... USted. 

(Que M iba i ir por la iaqaiofda, y Tolriondo coo prrstcia.) Se- 
ñorita. 

Me voy á vestir; venga usted á ayud... (Joiíao haca ada- 
man de argüiría.) i\o, uo, ¡Jesus qué atrocidad! si estaba 
pensando en Bita, mi doncella! (Váae eorriondo por U de- 
tacha ) 


ESCENA V. 

Jl'LlANp deipaei LUIS. 


(Mira.ido al anaio.) Al cabo Va al teatro! Es una niña 
mimada. 

(Entrando por la izquierda de mal humoi. ) llohl, 110 estú( 

Buenas noches, señor don Luis. Bien, gracias, y en casa 
de usted? 

Mis criados buenos. ¿Salió la señorita? 

Saldrá: se está arreglando, siéntese usted á la chi- 
menea. 

Gracias, tengo calor. 

Está el tiempo de primavera. 

Si. 

Pero el cuerpo pido agua. 

(Diatroido y dando pairos.}' -Si. 

Por eso riegan tanto. 

Sí, ¿Y se sabe donde va Clarita? 

.No. 

Hoy es tercer turno: ya lo .sé. iNos queman la ligura á 
los abonados á diario. (Parándote.) 

Si. 

Y es claro, maldito lo que nos ocupamos de la ópera. 

.Si. 

I.d butaca es una tertulia dontle los oúlos están de 
allomo. 
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Jllian. Si. 

Luis. ¡Pues hay quien dice que no! 

Julián. (Coo extrtñtu. ) Ah! 

Luis. Pero es necesario desengañarse; la mayor parte de las 
personas que asistimos al Real, no vamos por la músi- 
ca, sino por otra música muy diferente. Lo que es yo, 
si no fuera por aquellas mujeres que van aili enseñan- 
do unos dientes y unos hombros!... Qué te parece, 
Julian'f 

J ULIAN. (Con ranlicia.) Quó quiere Usted que me parezca; una es- 
posicion de carnes! 

Luis. (Coii sorpreia. ) üemonío! Sabes que te explicas á las mil 
maravillas? Bien nos dijo Clara el dia que te recibió 
que eras muy listo! 

Julián. Cá, no señor, aprensión! 

Luis. Y el Vizconde también te ha tomado cierto cariño... 

Julián. (Con mixnrio.) Turna, porqueme pregunta cosas de la 
señorita. 

Luis. (Pues no se me había á mi ocurrido.) ¿Y que te pre- 
gunta? 

Julián. Nada; que le cuente lo que díga cuando habla sula 
mi ama. 

Luis. ¿Y á él, qué le imi>nrta? Ademas, Clara no está loca para 
hablar con las paredes. 

Julián. Yo lo creo. El señor Vizconde no es como usted, la 
quiere por amiga. 

Luis. Ah pillo! Con que yo!... 

Julián. Usted, si me permite... 

Luis. Di lo que quieras. 

Julián. Usted es muy largo! 

Luis. Bribón ¡cómo me has conocido! 

Julián. Usted quiere pescarla. 

Luis. Quién te lo ha dicho? 

Julián. Yo que le he visto á usted el anzuelo! 

Luis. Y tú crees que ella?... 

Julián. Ella está rica y... ya se ve, no querrá irse detrás de un 
pobre. 
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Luis. Per ese lado estoy separo de que no me rechazará. 

JoLiAN. Yo lo creo; usted está bien por su casa. < 

Luis. (cod Tinidad.) Puedo empedrar el portal de nuestra casa 
con onzas de orov y empapelar su tocador con billetes 
de á cuatro mil reales. 

JuuAN. ¡De ese modo, se casaba con usted hasta el ihinistfo rá; 
Hacienda! •' ■ 

Luis. Déjale de bromas. Tú piensas que adelantaré algo?... 

JuLiAM. (Bijindo la toi.) Por sabido SO Calla. ¡Oros son triunfoál 
Decídase usted á tomar la batería, y prontito, por lo 
que pueda tronar. • 

Leus Uas pronto de lo que te figuras, (oiodoia an doro ) Toma 
por el consejo. 

Jl'LIA.'l. (Ofaodida momenlánaamtnU y «háadolo A broma.) Yo!... Va- 
ya, vaya don Luis, yo soy rico también. 

Luis. (Goardandou al doro.) (Este cliíoo 6S uno alhaja.) 

Julias. (Mirando A la drrreha y en eoi ba)a.) .\llf eStá. DurO 611 
ellal (VAao liqalorda.) 

. .1 . I ' • 

ESCENA VI. . 

LUIS, la BARONESA. 

I 

(Fjla aale Tootlila con aomo (cnato y elegancia, oo IfAje de teatro y con rico 
adorno A la cabria.) 

Luis. (La he prestado mil duros y voy á cobrarme esta noche 
los réditos.) (vióndr.ia.) (Está deslumbradora!) 

Bar. Amigo Lui.sito, dichosos los ojos que le ven á usted! 
Tres dias sin poner los pies en esta casa. 

Luis. Con los negocios y la política^ vivo en abreviatura. 

Bar. ¿y cémo anda el tinglado gubernamental? ¿Sigue us- 

ted diciendo que ti en el Congreso? (Sc iicntan.) 

Ltis. Por no perder la costumbre. 

Bar. Los diputados de la mayoría se parecen ustedes á las 
mujeres coquetas; como ellas tienen ustedes horror á 
pronunciar juntos la ene y la o! 

Luis. La disciplina. 

2 
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Bar. (Rindo.) Es verdad; bueno es hacer algo por ella. 

Liis. Por lo demás, yo soy tan independiente como el aire, 
pero sé sacrificarme por mis amigos. 

Bar. Yo tengo ima prueba reciente y esperaba la oc.ision ile 
dará usted las gracias... 

Luis. Clara, ¿quiere usted burlarse? Eso no merece la pena... 

Bar. Cómo? Me lia prestado usted mil duros, y mil duros en 
estos tiempos!... 

Luis. Miserias!... 

Bar. He tenido que apelar é la caja de mi amigo, por exi- 
gencias del momento. Yo soy rica, pero no bay rico 
que no tenga su cuarto de hora de pobre. 

Luis. .Mi bolsillo y mi persona están siempre á la disposición 
de usted, y creo inútil añadir, porque estoy seguro de 
que usted lo habrá comprendido ya, que el interés que 
usted me inspira, es superior á los sacrificios que la 
amistad puede imponerme. 

riin. Siempre amable y generoso!... 

Luis (No me entiende!) Clara, hoy vengo decidido á ser 
franco y expansivo con usted. 

Bar. .Mguna avenlurilla quiere usted contarme. Yo íío \ un 
pozo; diga usted. 

Luis. Supongamos que yo esté enamorado. 

Bar. Suponer es! pero en fin... 

Luis. .Me acerco á la mujer que, como decirse suele, me tiene 
sorbido el seso, y exclamo... ¡Baronesa! 

Bar. (irónifsmeni» ) Baroiicsa? Será otro suponer? 

I.i.'is. (rirtrnirudiéndnia.) Baronesa: voy á cumplir cuarenta 
años y estoy harto de andar de la Ceca á la meca, di- 
virliendo mi fastidio con los cuidados de ver engordar 
á mis caballos, de visitar mis posesiones de Aragón y 
Cataluña y de examinar las obras del palacio que estoy 
acabando de construir en la Fuente Castellana. Dintro 
de sus muros he acumulado parte de mi riqueza, pero 
me falta el principal adorno, y ese adorno... es usted! 

Bar. Sublimes argumentos! ¿Y ella qué dijo? 

Luis. (rindo.) Continuo suponiendo que yo añadiera: Clara; 
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la inmensa fortuna que poseo y el porvenir que mis 
fjraiiiles especulaciones me ofrecen, se liallan destina- 
dos para usted. Mi casa no tieae dueño porque está en 
manos de criados que me explotan, mi mesa no tiene 
encanto porque cómo solo!... 

Bar. ¡Pobre enamorado! 

Llis. Mi coclie es un sepulcro, porque yendo solo en él, me 
parece que está vacio. Clara, vuelva usted los ojos á 
mi mesa, á mi casa, á mi palacio y sobre todo á su 
dueño. Ayúdeme usted á disfrutar de los placeres de le 
vida, acepte usted mi mano de esposo, y mi orgullo se 
verá cumplido, y desde el menor al lías alto de los ca- 
prichos de usted se verán satisfechos. 

Bah. Kstuvo usted contundente. 

Llis. ¿Es poco ofrecer, coando lo que se ofrece se ha de cum- 
plir? 

Bar. ¿Poco, carretela, vistas á la Castellana, jardin y plalof 
Hizo usted bien de no ofrecerla el corazón, porque no 
están los tiempos para gollerías! 

Llis. (Ug-nnitiito tf,-ndido.) ¡Baronesa, no sea usted cruel!... 

Bar. Pero amigo Tello, yo que tengo qué ver con todo eso 
que está usted diciendo? 

I.LIS. (c.íb enojo crertente.) ACabcmOS. 

Bar. Empecemos, digo yo!... 

Llis. Pues bien, supongamos... 

Bar. (Riendo.) ¿Siguen las suposiciones? 

Llis. ¿Quiere usted casarse conmigo' Con franqueza. 

Bar. Luis, está usted en su juicio? 

Llis. Lo dicho, dicho. 

Bar. (Amtbie.) Ilableiuos como buenos y leales amigos. (n¡t- 

traulA mirando el r«ló d<i la chimenea ; lac^iido el loyo del bal*- 

filio.) ¿Qué hora tiene usted? Estos relojes de mi casa 
están en disidencia con la bola de la I'ucrta del Sol. (se 

lefBotlo.) 

Llis. (.Mirando tu rrlú y ron sequedad.) LaS OCllO ménOS CUarlO. 

Bar. (Apurada.) ¡Y yo quc leiigo cita coii la marqucsa do Vi- 

llovela! 
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Luis. Clara, no salgo de aquí sin que usted me haya dado 
una respuesta decisiva... 

RaR. (impactant* y mirtntlo al retó lie la chimeoea.) SoIlTC qué?... 

Ya comprendo! I'ero no ha de ser puñalada de picaro! 

Lus. Tengo un capital de diez y seis millones, y no estoy en 
el caso. 

Rar. (ccn aama amabilidad.) Esper’c ustcd , siquicra á día pof 
millón, y dentro de diez y seis dias. 

Luis. (con ira reconcentrada.) Señora, basta de burla. Pensé 
que usted hubiera aceptado la fortuna y el nombre que 
la ofrezco, codiciados por muchas mujeres hermosas* 
Pensé que usted comprendería que su situación es di- 
fícil y expuesta-ii muchos peligros , abandonada al es- 
téril apoyo de unos cuantos criados... 

KaR. (Con dignidad ) Luis! 

Luis. Pensé que usted reílexionaria que en el estado de una 
casa que se ve en la triste necesidad de pedir veinte 
mil reales á préstamo, la salvación de su crédito es un 
beneficio inapreciable; pero me be equivocado. No obs- 
tante, usted me pagará cuando pueda; yo me retiro 
para no volverla mas á ver. * 

Bar. (Seniida, pero con rignr.) ¿Cómo?... ’Es posiblc? Tal hu- 
millación de esos labios! 

Luis. (uónicameni*.) Es Otra suposición. 

Bar. (A.«rgoni..ia.) Caballero, una palabra. (Oh! daría la 
mano derecha por tener esos mil duros!) Dígame us- 
ted, se lo suplico, que se ha equivocado; que en su 
ánimo de usted no ha estado el ofenderme. 

Luis. (cou irqncdid.) Á los pícs de usted, señora. 

Bar. (Yo estoy loca!) Qué horrible desengaño! (Se i* miud Ui 

ligrima!, itea aprfsuraiU del bcitillo de eti vestido dn pañuelo 
paia eojn^an^e loa ojoa» 5 cae á tua plea nn pequeño pa<|Oete me* 
tido en nn aobre. Luía nada nota, poea ae halla de elpaldaa lo- 
mando an aorobrero. Clara recogía el aobre y lee*) (oMÍl dlIFOS 

en billetes.» Ah!) 

Luis. (con dcsprício.) (Vanidad y pobreza, todo en nna pieza!) 

Bar. (Alambrad* y i*;*ndo loi biliitfi.) (Pcro esto 6S increíble!) 
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LlilS. (Qon pioranda Irnia j 'BsMQT>< 1 Í4S p(<!t \le USled. 

RaR. (Volviendo i tu etrécler Inoltivo.) SdBOT TqIIO/*«. 

Ll'is. Baronesa... 

Bar. Que delicioso guMpto 4uó, QODlo soy tan distraida, no 
habia advertido que necesitaba usted esos ochavos. To- 
me usted. ' 

Ll'lS. (Sorprendido.) ¡LoS mil dui^Os! (tpf Ipn^e y .1^ loe fyerde-) 

Bar. (Gracias á las brujas.) .Mas sin rédito;^; i^o han produ- 
cido nada y lo deploro! 

j * • •• r » I • 

Luis. (Se, ha vengado!... pero á mi gpsto.) (Se <(¡r¡(e «terdi io á 

I le drrrche.) , 

Bar. No; por alli está la calle. ^ ^ 

Luis. (Averipootedo.) MucliaS graCÍUS. (Véle por le izqpiirdn.) 

Bar. (Haciendo une eotteiia reverenda.) No haj d.q^qué. ^ 

ESCENA Vn. . / ' 

BAKOXKSA. ' ' ' • 

Qué semillero de disgustos producen los caprichos! Mis 
amigas me decian que los caballos da irij coche eran 
feos; los arrinconé, y compré un tiro de yeguas , muy 
buenas mozas, eso si; pero que me han costado mil du- 
ros, de los cuales carecía en el mompntoUe ir ú pagar- 
las, y esta es la razón que me precisó á pedírselos al 
señor Tello, cuya amistad acabo de perder por las di- 
clrnsas yeguas. Y todo, ¿para qué? para que se desbo- 
quen el (lia ménos pensado... Y' en qué apuro me ha 
puesto el tal Luisito!... pero me olvidaba de lo princi- 
pal. Be dónde habrá venido esa flota qm' Mn oporlu-' 
llámente me he encontrado en el bolsilbi?... Qué mis- 
lerio bay aqui? Yo uo tenia en casa mas que unos tres 
mil riMles, en billetes; las rentas del .ñllifiio trimestre 
aun no las he cobrado; ¿cómo puede ser estp, vamos á 
ver? Ademas, ¿quién anda en mis vestidos? Como no 
sea Julián, que creo que los sacudió esta mañana... 
(Utmt á la campanilla.) PerO, ¿CÓDIO?.,. , por qué?... Y el 

dinero, que dicen que anda por las nubesl Nada, pue- 
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de que las nubes hayan tenido el buen gusto de llover 
sobre mi ropero esa talega. 

ESCENA VIII. 

BAROMESA, JUL\A?(. 

Ji'lia:s. Qué manda usted? (Salió el otro con las orejas callean- 
tes. ) (La BnronfM. ditlraiila, an adalanta i darla la mano. Juila, 
acerca la tuya. Ella cao y la ralira.) 

Rar. Sigo bien... digo, Jesús! qué violon tan continuo!.- 

(FijAodoaa mucho en loa pica y nianoa de Julián.) Julian. 

JuLiAR. Señorita. 

Bar. (Mirindoia.) Me pasan... me ocurren... me suceden co- 
sas muy particulares. (Rcpcnllnamcnle y acSalindoU á lo 
pica.) Son de usted esos pies? 

JiLiAM. No, señora. 

Bar. Ya decia yo! ¿pero cómo puede ser eso? ¿cómo esos 
pies no .son de usted? 

Jii.uis. ( Riendo.) Pucs dc quién lian de ser, señorita? Lo que 
yo quise decir, es que los lie tenido mejores. 

Bar. .Mejores? qué presumido! 

JcLiAn. Lo mismo que las manos, que con tanto traginar se me 
han puesto muy feas. 

Bar. Á verlas? 

JCLIAR. (Eoa'aindo laa manoa, moy coidadaa y blaocaa ) Mírelas Us- 
ted. 

Bar. (Enojada.) Hombre, por Dios, qué han de ser feas estas 
manos! 

JcLiAR. Muy ásperas. 

Bar. (XccAndolo una con la ponía da un dedo.) Qué áspCras ni 
qué!... Si parecen de terciopelo! Julian, yo no sé qué 
pensar de esos pies y de esas manos que usted lleva. 
Aquí hay gato. 

Ji'LiAR. (Coa limidcx.) No, sefiora; la mano de gato es en la cara, 
yo no la uso. 

Bar. (Paniatica.) Usted tiene cartilla? 

JruAR. La de la escuela? No la conservo. 
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Bah. La del servicio. 

Toma! sí, señorita. (SMindoU.) Aquí está. 

Bab. (Uycndo.) «Julíao Malícía.» (Ri»da.) Cómo? Se ll.uiia 
usted Malicia? 

)ülia:«. No, señorita. Julián Málí Cía, para servir ó Dios y ú 
usted; sino que han juntado los dos apellidos, y parece 
que dice que tengo malicia. 

Bab. (Este chico se pierde de vistan 

Ju.iA!<. Ya ve usted, malícía yo, cuando pensaba pedir á usted 
permiso con objeto de estudiar, á ratos, para cura. 

Bar. (BorUndcM.) Usted cura? Qué absurdo! luyendo i* certi- 
iii.) «Natural de Madrid » (DecUmnndo.) Ya se conoces 
(Uyendo.) «Señas generales, (siírindoie.) Estatura alta.» 
Ríen. «Pelo castaño.» Bien. «Ojos buenos.» 

Jl’i.ian. Otra equivocación. 

Bar. No señor, calle usted! (i.«y«ndo y mírindoi*.) «Nariz re- 
gular.» Bien. «Barba id.» Bien. «Cara regular.» (oeeu- 
mindo.) ¿Cómo regular? Esta si que es una errata... Ju- 
lián, usted tiene la cara mas que regular! ¿Qué sígniüca 

esto? (L« d« larorCn olio.) 

JuLiAM. Yo nn sé... será que el inspector no me miró bien. 

Bar. ¡Pues se necesita ser ciego! (Este criado me pone á mi 
en aprensión.) Vamos á ver, usleil tiene dinero? 

JcLiAts. Si señora; más dedoscientos reales, ai usted los quiere... 

Bar. No es eso. ¿Son ahorros ó le lia caído á usted la lotería? 

Jumaba. (¡Qué catecismo!) Me ha caítio, si señora. 

Bar. (Él ha sido.) 

JuLUiv. Me cayó hace tres años, un ambo de veintiocho reales 
á la primitiva. 

Bar. (Enoj»d«.) Gran puñado son tres moscas! 

JcLiAM. Por mi gusto hubieran sido veintiocho millones. 

Bar. ¿Usted ha andado hoy en mis vestidos? ¿Quién ha entra- 
do en mi tocador? 

JcuAX. ¿Quién ha de haber entrado? yo, esta mañana; y si sa- 
cudí los trajes, fué porque usted me lo mandó... 

Bar. ¿y le mandé á usted que metiera la mano en este bol- 
sillo? 
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Julián. (Fingiendo grao turbación.) ,'La haQ fobado á Ostod algo?';*." 
Yo no he sido!... Soy incapai! ¡Ay Oíos hiio,' quóMíi- 

grad*! ¡Y á mí me eclian la culpaf... i 

IIar. Oiga usted, hombre! ¡ ■. i 

Julián. (Agitado eómicamente.) Me creeo un ladrón!. Tío puedo! 

consentirlo... Ajúsleine la cuenta; me voy ahora mismo! 
Bar. Esta es otra! Al contrario. ’ , il • 

Julián. ¡Yo no soy ladrón, señoíita; soy un hchiibre honrado!' 
Bar. (¡Pobrecillo!) Escuche usted, m .t>r •. t ’ 

Julián. No puedo, no puedo! Me ha caido una mancha! Alguien 
me ha pnestioinal con ustedi Baria mil duros!... 

Bar. Cómo? > ' 

Julián. Por saber quién es. {Li««.q a u.oMtipA«iii.d.oi«.) Que us- 
ted lo pase bien. . ,i ■ > ■ • > • 

Bar. (Aitcridu.) ¿Irse usted de raí i caseí! De ningon medo. 
Tenemos que hablar, Julián. Alguien ha entrado: espó- 
remeusted aquí; norecibo á nadie: cálmese Usted. {v«n- 

dOM por la doraeha y Toltitndn.) iolian.' 

Julián. (Qaonll* j>ar lu ixqnUrda <relrl*nda ) Señorha. ' 

Bar. Que desenganchen. (No quiero que me vean: ¡qué con- 
fusión!) (Bntr* rApiHimontc por It dorwhu.) ' ' 

■' ESCENA, IX.- ' ,, 

' |, '.I . ( ;i' ; 1, 1/ i.i ■ 

JULIAN, VIZCONDK. 

I . -iti ' ' I ‘ : 

Juman. Que enganchen! Que desenganchen! ' Pncimicía te dé 
Dios hijo!... (v* á ullr por U iiqaierd4.) ' • 

V|2C. (Dé frtc y cok-btlft bUncá, por U' ifqü'wrdi^a) ‘NO fdl^ba llltisf 

Yo entro aquí como Pedro por su casa. ‘Abur.l! perillán; 
di á Clarita que he venidó; - l 
Julián. No está. - í’ I ■. nn- i< ■. ! 

Vire. Está.' ' . na vril .t| f| pi; n‘ 

Julián. No recibe. i I u.i na i 'i 

Vire. ' iVira com qhien líablds.Tua im'mI-! ' ' ii n- • 

Julián. Está iiidispoestU;-' » - p"d -I-! 

Vire. Para mírNo locréo. '-i ¡ 1 aim i. ai ui m • ; / , 

Julián. Ya sabia yo que donde usted esté las mujeres enfermas 
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sanan y las muertas resucitan. ' ‘ ‘ 

Vizc. (Ri.ndo.) Tiene gracia. (Mír»o<ioi. .i»i.i»m«nte.) /Pero dón- 
de diablbs he visto yo tu cara antes de ahora? 

Si da usted en esa inania va usted á enfermar. 

Vizc. Eres un vivo retrato de... de no sé quién. 

JuLiAR. De mi pudre. . ■ i 

Viz. No. ' ' 

Juman. Me negará usted á mi que me parezco á mi padre? 

Vizc. Y yo que venia... es macha droga esta Baronesa! ¿V 

será capar de haber tomado ya café? 

Juman. Si señor, muy Capaz. ' 

Vizc. l*ero qué tiene? El mal del rico! No, pues yo no me voy 
■ de aquí sin saludarla; precLsamente hoy vengo á cosa 
hecha, (s* min j compone ni enprjo.) 

Jiman. (c»o nornn.) Ys! y de corliata blanca y todo cuento! 

Vizc. Voy luego á un simulacro de baile que da un ministro. 

Me lo ha rogado su bija! (Se npnrU d«l cnpejo.) 

Juman. Ya sabe esa niña loque se hace! 

Vizc. Pero vamos claros, ¿son los nervios los que traen re- 
vuelta á ClariU? 

Julián. Creo que si. 

Vizc. Me alegro. 

Julián. Hé? 

Vizc. Qué me gustan las mujeres nerviosas! (vo»!»» a mimr»# ai 
eepcjo y habla diri||iénf1oie á ai miamo.) No hay liada Illas 
insípido que esas almas de estuco que siempre están 
como los niños del limbo! Clara sabe, que si yo la pre- 
fiero sobre las innumerables mártires que de mí se de- 
jan querer, es, entre otras cosas, porque padece de 
ataques. ¡Qué claro es este espejol Luna veneciana le- 
gitima! (Sc aparta dal •iprj'i.) 

Julián. Sí, pero se va gastando con el uso. 

Vizc. Di, Julián, mas con carácter reservado... (Mirándola de 
ca«a.) Pero hombre, cómo te pareces é ese sujeto de 
quien no me acuerdo! Üirae, tú eres mas .liMo que Car- 
dona; ¿qué opinas tú de tu señorita? .>' 

JuLiAfi. Opino... como usted. 1. ■ \ •.■! 
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Vizc. Á mi, me gusta. 

Julián. ¡Á mi, mas! 

Vizc. Yo me caso con ella. * 

Julián. F.slá usted seguro? 

Vizc. Como tú te llamas Julián. 

Julián. Fntónces lo creo. 

Vi/c. Tú no sabes quién soy yo. 

Julián. Vaya si lo sé! (Bl bobo de Coria.) 

Vizc. Para mi las mujeres, desde la mas altaá la mas baja, 
son como esos monigotes de barro que están siempre 
meneando la cabeza. (Meoeimio l& cab«za *n t«nlíao zfirmK’ 
Uto.) a todo me dicen que si, que si, que si! 

Julián. Yo lo saco en consecuencia por lo que el ama me lia 
dicho de usted. 

Vizc. Ya verás! No pasan ocho dias sin que tú seas mí ayuda 
(le cámara! 

Julián, (con rí» rorzvu.) Siempre he creído yo que habría de 
acabar por sacudirle á usted el polvo. 

Vizc. (iHndola on golpacito en el hombro ) Bríbou!... PerO hom- 
bre, es maravilloso! eres el vivo retrato de uno á quien 
yo lie dado la mano muchas veces. (v'oWíeudo i nUrtrte >i 
Tipejo.) Vaya, no espero mas; pasa recado. 

Julián. No puede ser. 

Vizc. (Oirlgiíndoia a la derecha.) FotÓnCeS le pasaré VO. 

Julián, (inifrponíéndofe.) Señor Vizconde, atrás! 

Vizc. Entraré, porque puedo. 

Julián. Eso será lo que tase un sastre. 

Vizc. (nueriendo arrollarle.) Insolente! 

JUI.IAN. (Altando l« potoa ) ¡CuidadO COOmigo!... 

ESCENA X. 

DICHOS, DADONESA. 

¿Qné es eso? (Sara on abrigo de leatre qva deja en nna lilla ) 

Vizc. Nada, Clarila, bromas que tengo yo con Jiilíau. 

Julián. Eso es, señorita, (con intención.) El señor Vizconde es 
muy bromista, y bromeaba conmigo y yo bromeaba 
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con él y!... 

Bar. (A Jaiitn.) Diga usted que enganchen, voy á salir al mo- 
mento. 

JuLiAR. Muy bien. (.\o perderé de vista á este títere!) 

Bar. Ah, cuide usted de que Javier, el lacayo, encierre al 
perro. 

JuLIAR. Al momento. (Vi«« izqolrrda ) 

ESCENA XI. 

VIZCONDE, BARONESA. 

Bar. Perrectamente, amiguito; tarde y con daño. 

Vizc. Cómo tarde? Si hace una hora que estoy aguardando ú 
que se calmen sus nervios de usted. 

Bar. Si le he dicho á usted mil veces que no tengo nervios. 

Vizc. Pero yo no puedo creerlo. 

Bar. Diez minutos le concedo á usted de audiencia. Me espe- 
ra una amiga para ir al teatro. 

Vizc. Baronesa, está usted esta noche elegantísima. Tiene us- 
ted un vestido muy bonito y un adorno muy nuevo, y 
unas ojeras bastante pronunciadas!... .Me muero por 
las ojeras! 

Bar. y que se cuenta por ahí? 

Vizc. Estamos muy sosos: no hay de quien murmurar: bien 
es verdad que yo he pedido mi juliilacion de calavera. 
Esta mañana tuve una sesión con mamá y estoy com- 
pletamente convertido. 

Bar. (seatifodo.) (Le ha tocado á usted Dios en el corazón! 

(S* pon# lot ffaantrt.) 

Vizc. Mamá, con ese talento perspicaz que tiene, me ha acon- 
sejado y me ha exigido que me fije. 

B.\r. ¿En qué? 

Vizc. En la mujer que mas me convenga. 

Bar. ¿Quiere usted darme esc abrigo? ¿Qué tal está la noche? 

Vizc. (Poníiadoii *1 ibripo.) Presquita. 

Bar. ¡Ay, se van á helar mis yeguas! 
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Vizc. 1 ‘iics como (locía, Clarita, mamá me h« beclio renf.xio- 
uar sobre mi porvenir... , . 

Bar. y iisled, cosa extraña, ha reHexionado! 

Vizc. Eso es, y he sacado en consecuencia que la única mu-) 
jer que puede hacerme feliz... 

Bar. (qh« no hn |iodido tcbtme ol boton de an gnente. ) ¿Qllierc us- 
ted echarme este rebelde boton? ■ • 

Vizc. (Se entrega!) (Ecbéudoie el boton.) Esa mujer encantado- 
ra, que por mi predilección está siendo el coco de to- 
das las demas, es la que me tiene abandonada esta de- 
liciosa mano! (Ve i l>rurl> la mano, j •• piiiehft en U cera con 
une poltert.) Ay! (Se Heve le mino 4 le eere.) 

Bar. (nmiindoee.) |Á bueo bocado, buen grito! ' 

Vizc. Canario, me escuece! Conque usted ¿qué dice ,á eso? 

Bar. Qué he de decir?... Este es un disparo áqueinaropa! 

Vizc. Yo sé que no la soy á usted indiferente., y por eso me 
he atrevido a... (l.ItviadoM U mano á la vara.) ,Otra pUlH 
zada! ■ . • 

Bar. Dios mió! Cómo se pasa el tiempol 

Vizc. ¿Puedo esperar? Usted está cansada de su, viudez, me 
consta: hábleme usted con franqueza.. Si estamos he- 
chos como de encargo el uno para el otro: diga usted 
que sí. 

Bar. Quiere usted que le diga lo que siento? Se ofenderá us*' 
tcd si peco de ingenua?... Pues, apreciable Vizconde, 
usted es mi amigo, mi excelente amigo, mi amigo in- 
comparable; pero .. 

Vizc. (Ay, mi cara!) 

Bar. Pero yo no puedo ser esposa de usted jauiás, sin hacer 
traición á mis sentimientos. 

Vizc. (UmoUndoM por gttdov.) Seuora, usled . 110 pvede estar 
segura de lo que dice! , < 

Bar. Vizconde, cúrese usted de esa especie de. ventolera, y 
no hablemos mas de esto. 

Vizc. ¿Conque es decir que yo he estado haciendo en esta 
casa un mal papel? Ahora veo que tieneo ramn los que 
aseguran que se entiende usted con Tello, eon ese amo 
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cargaiio de oro! Bien hecho; estamos en una época 
muy positiva!-.. 

Bar. ¡Señor Vizconde, osted‘ me agraVia-r 

Vizc. Quien dice la veriíad ni peca nf mienta! 

Bar. (Ex«ii.a«.) Indigno es de hombres de hbnor 'ofender asi 
á una dama, y mucho mas si combate con lás armas de 
. su debililidad; si no tiene quien la defienda.' 

Vizc. ¿Y por qué no se casa usted, vamos í ver? ¿No seria 
eso mejor que traer A los hombres como un' zarandillo, 
dántloles ciertas y ciertas confianzas, para dejarles 
plantados á las primeras de cambio? ’ 

Bar. No tolero ese lenguaje; ¡salga nSledI 

Vise. ¿Y por qué no viene á defenderla á usted d millonario? 
Bonita inclinación! Siempre ha tenido usted un gusto 
muy delicado! 

Bar. (Sobrwgiiii ) ¡Qué infamia! ¡Salga usted, 6‘mis criados 
le arrojarán de aquí! * ¡ •' 

Vizc. (iróiiie»nienie.) ¡ Pobre Baronesa, que tiene que apelar á 
sus criados! 

ESCENA XII. 

menos , jLxiA.s. 

Jci.lA^. (Conl«ni«ndo U ira.) SenOrÜa!... 

Vrtc. (Bueno será marcharme.) 

Julián. Acaba de suceiler una cosa extraña! El perro ha rabi - 
do; trató ile abalanzarse sobre mi!... 

Bar. (c«n •«IDO int>r<<.) Dios mío! 

Julián. No lo logró y me daba una lástima!... pero después ha 
querido morder su retrato, el que está secándose en el 
caballete, y yo enfurecido. 

Bar. Qué? 

Julián, (cod expretioo lAreitiiet xi vixeonde.) He matado al perro! 

Bar. Pobre animall 

Vizc. (Este mozo me da en qué pensari) 

Julián. Mientras se trataba de mi, todo me era indiferente; pero 
tocar ni á la sombra de mi señora! Destruir una obra 
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maestra en la que usted está tan atlinirablemcnte re- 
producida!... (Rfcilttiidü I* fr>s<> con riiergit 7 dirig'idndota 
«I Viuoada.) Luc^o SÍ CSC animal se introduce en esta 
sala, y contra mi voluntad y sorprendiendo mi cuida- 
do, se acerca á usted furioso y llega á herirla!... ,;No es 
verdad, señor Vizconde, que debo perecer antes que 
consentir que ni aun el aire ofenda á mi señora? Res- 
ponda usted! 

Vizc. (Cortado.) Nada mas natural. 

Kar. (Saniida.) iGcacias, Julián!) 

Vrze. (iioiiiiidc.) Me retiro... A los (desde usted, señora! 

Bar. (Ba)o al irta.) (Rsla casa queda cerrada para usted.) (La 

Daroneia inclina 1« rabexa lif eram^nte. El Viiconde xo dirige im 
pftci«nl« á U itqolcida.) 

Juman. (Bajo ai ••lír.) (Va nos veromns!) 

\lZC. (Yéndose y mirando á Julián. ) (Nada, nada; yo be visto en 
otra parte la cara de este mozo!) 

ESCENA XIII. 

RARONLSA, joman. 

Bar (Qoltindoaa loa ^oantaa y arrojando ol abrigo enojada.) Sov 

muy infeliz! Yo be querido obtener la libertad á costa 
de mi reposo, y la lilicrtad me cuesta demasiado cara. 
Sola en el mundo y sin otro escudo que del mundo me 
dcücnda, que la conciencia de mis delieres de bonrada, 
la sociedad (iretende imponerme su yugo; y mis ami - 
gos, cu vez de defenderme y ampararme, se gozan en- 
tregándome al escarnio!... (F.njQfrándoao nna lacrima y aon* 
liando rá|iidamanir.) lá, tá, tá! Borone<a, las lágrimas 
, son la rutina de la mujer. Muy mas vale imaginarse 
que la tierra no es de diebas tan estéril! (viandoé jniian, 

qoo pAnianerr retirado y ailencioaa.) All! Julíau!... Qué llRCC 

usted allí, con e.se aire de doctrino? 

Jii.iAN. Esperando las únlenes de mi señora. 

Bar. Decididamente no salgo; tliga usted que desenganclicn. 
Jci.it.N. No es necesario; no be vuelto á mandar engancbar. 
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Rtn. (javiiintnie.) Ya V6 usted lo que me pasa! 

Jli.un. Lo veo. 

Bar. Acabo de perder dos amigos que han puesto á prueba 
mi bondad; pero estoy satisfeclin; á los dos les lie dado 
una lección, gracias á una mano invisible... gracias á 
usted. 

Julias. No comprendo por qué. 

Bar. Julián, me enoja tanta modestia 

Julias. Señorita, soy un obediente criado. 

Bin. .Mi criado, mi criado... parece que lia aprendido usted 
esa palabra en viernes! Si usted se empeña en califi- 
c.irse de ese modo, seii! pero por el pronto, siéntese 
usted aquí, cerca de mi: le dije á usted que leniamos 
que hablar, y quiero que conversemos al calor de esta 
.solitaria chimenea. • 

Julián, (con n»bn.io.) Señorita yo... un criado usar de tal fran- 
queza! 

Bar. No sea usted terco! Siéntese usted y al punto: ic.o «ma- 
biiidad.) se lo ruego! 

Julián. Es que!... 

Bar. (lm|teriosAm*nte.) Se lo mandO, (Ss tientaa. Jollan B re«p«- 
lar»% dÍBlancta r en Bctitiid humíld#.) JuliaU. .. 

Julián. (Cnmo tí sBaaoiiarB.) Seiiorita!... ■ 

Bar. (Esta turbado, le animaré!) Distraida no me he quita- 
do este adorno: ¿quiere usted ponerle sobre el velador’.' 

(l.e da el adorno qne ae ha qailado de la cabeaa.) 

Julián. Con mucho guslo! fi. leviL el ftdornü ton preitfza, mifntr»' 
la Raroneia qniU •‘olUr y el reló ) 

Bar. y este collar y este reló? 

Juman. Con mucho gusto. (Lo ha».) 

Bar. y estas pulseras? 

Juman. Con mucho gusto, (lo haee.) 

Baii. Siéntese usted. 

Juman. Con mucho guslo. (lj luce.) 

Bar. Acérquese usted. 

Juman. Con mucho gusto. (Se a»m nn poco ) 

Bar. Mas! 
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JuuAN. Con mucho guslol ' / < 

FUr. f‘erfectameDle! Ahora júreme uited deewveldad en lo" 
do lo que fuere preguntadla ' 

Julián. Yo diré lo que sepa. • . ¡ . 

Bar. Usted lo dirá todo, sin omitir puntttsi coma. I’rimcru- 
mente ¿es cierto que ha rabiado Polioní- 

Juman. No es cierto, está durmiendo como un príncipe.* 

Bar. Ya me loliabiayo figurado. Fué una iavencUin para... 

Juman. Para hacer comprender al amigo de mi señorita, que no 
podía insultarla iu.punemente. 

Bar ¡Qué bueno es usted, Julián!... (Titnñci»n.) '¿Pero, por 
qué lleva usted el pelo tan echado adelante? Asi no está 
bien. 

Juman. (Aia»itidofta y echándote el pelo nirit.) Tiene usted rozon¡ 
como yo no estoy en la moda... 

Bar. (Mirándole con ioierét.) Eso es Otra cosal Julián, en Gstc 
bolsillo me he encontrado antes un paquete de billetes 
de Banco que hadan veinte mil reales; usted metía dicho 
que yo le mandé esta mañana sacudir esto vestido, y no 
no es cierto. Ahora bien; usted introdujo esta mañana 
los billetes en este bolsillo. Confiéselo usted. 

Ji LIAN. Señorita, yo no podria confesar eso, aunque fuera 
• verdad. 

Bar. Julián, no hay duda; usted me ha prestado hoy un gran 
servicio! ¿Pero cómo ha podido usted disponer de ese 
cantidad? 

Julián. (TUabctodo.) Señorita... 

Bar. ¡Sin mentir! 

Juman. Pues bien, esos eran mis ahorros por una parte; la po- 
bre fortuna heredada de mi padre, por otra... yo com- 
prendi que carecía usted de fondos, por el momento , 
para pagar las yeguas; supe después que había usted 
pedido una suma á don Luis... en lia, oiridese usted de 
esto y no me pregunte usted mas. 

Bar. (Cod teman. ) Ah, Julián!... ¿Y después de haberme de- 
¡nostrado tan noblemente su afecto, pretende usted que 
nada le agradezca? Imposible! Un corazón tan hermoso* 
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una lealtad tan iirme, ponen á prueba mi gratitud eter- 
na y me obligan á recompensar esas liermosas cualida- 
des! Julián, desde este instante desaparece el carácter 
con qne ha sido usted recibido en estacase, y la Barone- 
sa del Soto se envanece considerándole á usted como el 
mejor de sus amigos. 

(utoode foin.) Yo. .. Señora... un criado! señorita!... 
Señorita; le prohibo á usted tratarme de ese modo. 
(Tnniieion.) Julian, por qué no se arregla usted de otra 
manera la corbata? 

(Mot «IrfTt y coraponidodoM It nrbili.) PuOS... SÍ la... la!... 
(Se leveoUn.) 

Ese cuello de camisa, esa levita y ese chaleco, pertene- 
cen á otro cuerpo. 

Justo; no me agradan ni pizca este cuello, esta corbata, 
este chaleco, ni esta levita. 

(Cuánto más vale que esos amantes almidonados que 
acabo de despedir! .No, no es un hombre vulgar; estoy 
decidida.) Julian, me hallo muy satisfecha do los de- 
sengaños que he recibido esta uochc; de ellos ba nacido 
una experiencia, y de la experiencia una ilusión que no 
se desvanecerá en toda mi vida. 

No obstante, señorita... 

(iUpidiment«.) Clara!... 

(Corrigiéndolo ) No obstante, Chara, no están los tiempos 
para despreciar al heredero do un blasón ilustre y á un 
millonario! 

(Qué dice?) .M corazón no se manda. 

Pero calva pintan á la ocasión y... 

(Do mal goto.) Yo DO quioro casamio por partida doble. 
(Comedido.) ScMom, quierc usted que la diga, yo, en su 
caso de usted, no hubiera titubeado en admitir á cual 
quiera de esos dos galanes. 

(sin poder conlcnrr tu enojo.) ¡Julían! 

(Humilde.) Señorita! 

Veo con disgusto que no me ba comprendido usted. El 
(lia en que yo me decida á elegir esposo... 
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Ju.iAN. Compreiulo, lo buscará usted á la altura de su rango y 
de sus circunstancias. 

U»R. Se equivoca usted, le buscaré ilomlc se me antoje! Don- 
de encuentre algo que responda á lo que tengo aqui. 

(S^ükltnilo al rcraxon.) 

Juman. Pues permita usted que le diga, que eso no es bastante. 

Dan. (RemedioSoie.) Pues permita usted que le diga que para 
mi basta y sobra. 

JUMAN. Pues yo la estimo á usted en lo que vale, y la deseo un 
marido de primera calidad. 

Dar. Pues yo pido á Dios que me conceda un marido que me 
quiera y nada mas. 

Juman. (¡Benditas seas!) Pues señora, eso es muy poco! 

Bar. (¡Me quema!) Pues amigo asi ba de ser! 

Julián. (Reticxotcmente y con icipcto.) ¿A que no? 

Bar. ;A que si? 

Julián. ¿Á que la señora Baronesa no se enlaza con un cual- 
quiera? 

Bar. (Picad* y fin icflrxioaar.j ,'Qué apostamos á quc me caso 
con usted? 

Juman, (uco d« alearla.) ¡Señorita!... ¡Baronesa!... 

Bar. Abora viene bien, aquello de... (cantando irúnicamante ) 
«Baronesa, Baronesa, 
de lo diebo no me pesa!» 

Juman. ¿Pero es posible? 

Bar. ¿Quiere usted que se lo diga cantado ó rezado? 

Juman. Mañana se arrepentirá usted! 

Bar. No! 

Julián. Soy un pobre criado! 

Bar. No importa, vale usted más que muchos amos que yo 
conozco! 

Julián, (cayendo con laa doe rodillae á eui piea.) Pu6S bien, vámo- 
nos, abora mismo á la vicaria!... ¡Yo estoy loco! ¡Que 
venga el cura, y los padrinos y!... (v* á tomaría i* 

mano.) 

Bar. (AYerfrooiada.) JuHan, que enganchen! (¡Qué iba yo ha- 

cer!) flf vuelve la espalda.) 
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Julias. (LcTanUodoatieani^jado.) F.o ve usted! Si lo estaba yo di- 
ciendo! Consentir a un infeliz y luego!... Yo me pongo 
malo!... (d* ao tmpi».) Yo me mareo! Ay! no sé lo que 
me pasa! 

Bar. (sin volver la cara. ) (¡Me da lástima!) 

Ingrata!... Ay! (Cae il«fma;ado en nn slllon.) 

Bar. (Atooiada.) Pobrecilo! Es una congoja! Se me va á mo- 
rir! Julián, si eso no es nada! Si ha sido una broma! 
¡No vuelve, Dios mió! Yo que andaba buscando un 
amanto perfecto y ahora que le be encontrado so 
me vade entre las manos! (Llamándote ron mucho interéi.) 
Julián!... Es inútil! Voy por un pomo de esencia á mi 
tocailor. Ahora vengo, Julián! Vuelve en ti, Julián!... 
Dios miü, soy muy desgraciada! (Vá«e preriplladamenle 
por le derecbe.) 

JL'I.I.AN. (Lcvenlindoie preclpitedemenle.) ¡.\ll mujor SUblimc! Angel 

descendido sobre la tierra para mi felicidad, y para mi 

boda! (Sale corriendo por le izqnierda.) 

ESCENA XIV. 

BARONESA. 


Viene apievurada con un pomo en ia mano, el pelo nu Unto caldo, y el 
traje cii detúrdeo por la agitación. 

Julián!... ¡Ah! ¿Qué lia sido esto? ¡Se ha marchado!... 
Ha hecho bien; yo tengo l.-i culpa, yo! Yo que le habia 
consentido para mortilicarlo después!... Julián!... Na- 
die responde! .Me he quedado sola, abandonada, despre- 
ciada de todos! ¡Y yo que tenia mis cinco sentidos 
puestos en este hombre! Yo que estoy loca... enamora- 
da de su modestia, de su dulzura y sobre todo de su 
humildad! Y o que en los tres dins que lleva ú mi lado 
be descubierto en ese joven un ser superior que reali- 
zaba el encanto de mi vida! Yo he de dejarle marchar? 
evaporarse como el humo i|ue se lleva mis risueñas es- 
peranza.s? No, no! le debo llamar, Julián!... (trcucinndn 
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y lUmindo mu ftUo.) Julííin!... (AnpuiUtda.) No COntCS*- 
tal... Oh! desventurada, todo lo comprendo; ha huido 
de mí casa, ha desaparecido de mi vista, para no vol- 
verme á ver! Le he tratado mal y se ha considerado in- 
digno de mí estimación; han herido su amor propio 
mis palabras!... Me está muy bien empleado!... ¡Estoy 
desesperada; no me puedo resistir á mi misma!... (Agi- 
ta la campanilla ana ó dot vecoa.) ¡Nadie! DÍOS míO, DÍOS 
mío, no puedo mas!(n»mpe á llorar, apojántloaa en el secre- 
ter y vuelta de etpaldaa á la izquierda.) 

ESCENA XV Y ÚLTIMA. 

BAnO.NESA, JCLIATf. 

Este aparece por la ixqulerda completamente treneformado en so aspecto y 

*0* maneiis, viste de negro, coa frac, troe aombrero, abrigo en el brazo y 
goaute claro, detcubtiéndoee en él á una persona altamente distinguida. 

Julián, (cod voz vigorosa.) ¿La señora Baronesa de Soto? 

Bar. (Eoojada y limpiéndose répidamente Us lágrimas.) /Quíéll CS? 

Qué es esto? Caballero!... (Y yo que estoy de esta fa- 
cha!) (Arreglé ndoi,.) ¿Á quíÚD teOgOel IlODOr de?... (Co- 
nociéndole y con cxcetiv. .legrio.) ¡JuIiaDÍ 

Jl'lun. Ricardo Collantes, marqués de la Esperanza! 

Bar. (Qoe sigan componiéndose el pelo y el vestido.) CÓinO... UStcd? 

¿Es posible? 

JcLiA.v. El marqués de la Esperanza, que viene á despedirse de 
usted. 

Bar. (Sentida.) ¡Ingrato! (Jovial.) Pero si esto es el desenlace 
de una novela! Señor marqués, no puede usted mar- 
charse, le soy ú usted deudora de una cantidad, y hasta 
que DO se la satisfaga... 

Julián. Esa deuda es con Julián. 

Bar. (Rtcordsndo.) PerO usted?... (Tomando del velador noi carta y 
moitréndoaela ) Esta Carla!. .. 

Julián. Mi juramento, que se cumple después de siete años de 
ausencia. ^ ' 
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